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Después de la fiesta 


Si el 19 de Mayo no se haconver- 
tido para nosotros en una fecha 
clásica ó de celebración unánime, 
ya no pasará completamente desa- 
percibido, El impulso dadoen1905 
sigue produciendo su efecto, no só- 
lo en Lima sino en muchas pobla- 
ciones de la República dondese han 
realizado conferencias socialistas 
y han salido á luz hojas impreg- 
nados de espíritu volucionario. No 
nos coge de nuevo que en Trujillo 
reaparezca "La Antorcha”; pero 
nos sosprende que en-Ica haya sur- 
gidouna publicación de colores tan; 
subidos como; ¡"Despertad”! 

Aunque alabemos las buenas in- 
tencionesdetodos los que hablaron 
ó escribieron en los comienzos de 
Mayo, no dejaremos delamentarla 
confusión que algunos han hecho 
de los hombres y las cosas, dando 
á ciertos individuos el lugar que no 
les coresponde y considerando jgua- 
lesó afines las ideas que se excluyen 
6serechazan. Y no pensemos quees- 
tosuceda únicamente enel Perúdon- 
de vivimos eu una especie de niñez 
intelectual. En Europa, lo mismo 

ue entre nosotros, muchos buscan 
de buena te una orientación fija; pe- 
ro la sanidad de las intenciones no 
les impide audar á tientas y sin 
rumbo, como ciegos abandonados 
por el Jazarillo: sienten la presencia 
de la luz, y tienen al créspisculo 
por aurora; oyen ruido de alas, y 
toman por águilas á los buitres. 

No pretendemos que de la noche! 
4 la mañana broten legiones de li-¡ 
bertarios ni que hasta los infelices | 

eones de las haciendas profesen 
ideas tan definidas como las tienen | 
Pedro Kropotkine ó Sebastián Fan-i 
se. Desearía mos quelos ilustradores | 
de nuestra muchedumbres hicieran | 
comprender á los ignorantes la! 
enorme distancia que media entre 
el hombre público y el verdadero! 
reformador, entre los cambios polí- 
ticos y las transformaciones socia- 
les, entre el socialismo y la anar. 
quía. 

Cierto, en un solo día se consuma 
una revolución y se derriba un im- 
perio secular; pero en muchos años 
no se educa hombres capaces de, 
efectuar semejantes revolucione 
Cuando la palabra demoledora y 
el libro anárquico lleguen á las cá- 
pas sociales donde hoy no penetra 
más luz que la emitida por frailes 
ignorantes, políticos logreros y 
plumíferos” venales, entonces las 
muchedumbres adquirirán ideasela-| 
ras ó definidas, destinguirán unos | 
hombres de otros hombres y proce- 
derán con la energía suficientepara 
derrumbar en unas cuantas horas| 
el edificio levantado en cuatro si 
slos de iniquidad. 

Anarquistas ó no, los trabajado- 
res que persiguen un fin elevado se 
hallan en la necesidad de recurrir á 
una medida salvadora—desconfiar 
de los políticos. Desconfiar de to- 
dos ellos y particularmente de los 
desvergonzados histriones que sc 














revisten con los guiñapos del líbera-, 


AÑO II1-NUM, 






iismo y sacuden las pueriles sona-'sENTAN, a 





| 
YTE TODO, EL CAPITALIS- | Y estas frases de consuelo 


jas de reforma electoral, sufragio!mMO, DESPUÉS, EL CAPITALISMO; Y 
libre, garantías del ciudadano y fe- FINALMENTE, EL caprraLismo. EN! 
deralismo. Para evitar el contagio NINGUNA PARTE HAN SIDO ORGANIZA- 
rle la tuberculosis por medio dela; nos PARA QUE REPRESENTEN INTERE- 
saliva, las autoridades higiénicas'SES DE LaS GRANDES MAYORÍAS, NI. 
cuelan en los lugares públicos el si-: PODRÁN NUNCA SERLO. SI HAY CON 
guiente letrero: Se prohibe escupir. | TIENDAS Y ZAFACOCAS EN LOS CON: 
Por razón semejante, pues se trata ¡GNESOS, ES POR MATERIAS DEIMPOR- ; 





Hace vibrar en el enarto: 


—Buena mujer, no se afija, 
Y resígnese pensando 

Que murió de testarudo, 
De no seguir mis mandatos; 


reglamentario, diferenciándose mu 





de precaver una contaminación 
moral, los obreros están en el caso 
de arbolar en todas sus reuniones 
públicas unos graudes carteles que | 
digan: Se prohibe eyacular política. 

Los libertarios deben recordar 
que el socialismo, en cualquiera de 
sus múltiples formas, es opresor y 


cho de la anarquía que es amplia- 
mente libre y rechaza toda regla- 
mentación 6 sometimiento del indi- 
viduo á las leyes del mayor náme- 
ro. Entre socialistas y libertarios 
puede haber marchas convergentes 
$ aciones eu comán para un objeto | 
inmediato, como sucede hoy con la 
jornada de ocho horas; pero nunca 
una alianza perdurable niuna fu- 
sión de principios: al dilucidarse una 
cuestión vital, surge la divergencia | 
y se entabla la lucha. | 

Lo vemos hoy. Mientras los! 
anarquistas se declaran enemigos | 
de la patria y por consiguiente del 
militarismo, los socialistas proce. 
den jesufticamente queriendo - con- | 
ciliar lo irreconciliable, llamándo-' 
se internacionalistas y nacionalis- 
tas. Bebel ha dicho en pleno Reich- 
tag, confundiéndose con los brutos 
galonados que lamen la bota del 
Emperador: Nosotros los socialis- 
tas lucharemos por laconservación 
de Alemania y realizaremos el últi 
mo esfuerzo para defender nuestra 
patria y nuestras tierras. Algo pa- 
recido podríamos citar delos Mille. 
rand, de los Clemenceau y hasta de 
los Janrés. 

En cuanto á la tolerancia de los 
socialistas, basta recordar que Lieb- 
necht se opuso constantemente ála 
admición de libertarios en los con- 
gresos de obreros. Nosotros, decía, 
debemos combatirles como á nues- 
tros mAyoris enenmigos, no permi- 
tiéndoles entrar en ninguna de 
nuestras comunidades ó reuniones. 
El que brutal y francamente reve- 
lá todo el amor fraternal que los 
socialistas profensan á los anarquis 
tas fuéel diputado francés Chauvin, 
cuando en presencia de dos ó tres 
mil ciudadanos lanzó las siguien- 
tes palabras: El primer acto de los 
socialistas demócratas el día del 
triunío debe ser fusilar á todos los 
anarquistas. . 

Medítenlo, pues, y _no lo olviden 
los inocentes libertarios queigualan 
el socialismo con la anarquía y re- 
conocen en cada socialista un her- 
mano caritativo y honachón, 




















S. D. 





Har, PARECE, QUIENES DE VERAS 
¿CREEX QUE LOS CONGRESOS REPRE-! 
SENTAN RFECTIVAMENTE La MaYo-! 
RÍA DE L 3 
YA COSA MÁS ALEJADA DELA 
QUE Esa. Los Coxar: 








VERDAD, 





TANCIA MEZQUINA; PORQUE, LAS DE! 
ENTIDAD REAL Y CONSERNIENTES EN 
VERDAD AL INTERÉS DE TODOS, ESAS! 
SIEMPRE HAN DE IGNORARLAS. 


Pues le había yo prescripto 
El aire puro del campo, 
Buena carne, buen oporto 

Y seis meses de descanso. 








(De “ Common Sense'"—Los Án- 
geles, Cal). 


Lima, Junio de 1905 












bi ll toma fuerzas prestadas 
stico, y así leyes artificiales reci- 
ben sanción de artificiales relaciones. Las 
ideas de gobierno y religión tienen conexión 
tan íntima que, en aceptando: el gobierno 
*omo cosa necesaria 6 sólo como cierta. 
mente útil para nuestro bienestar, se ven 
drá de suya, aún á_ pesar muestro, la con- 
cuencia precisa, $i no deseable, de una rc- 
Kigión artificiosa, sea la que fuere. El vul- - 
go de toda voluntad habrá de ser esclavo 
declla siempre, y £5u influjo se rendirán 
también en ocasiones, aunque menos vo: 
luntariamente, los de clase smperior por el 
entendimiento. Es, pues, de importancia 
suma que en esta materia fijemos muestra 
¡ opinión, y lleguemos 4 tener certeza sobre 
si el gobierno civil es el tal protector con- 
tra peligro de orden natural, el tal fomen: 
¡ tador y productor de todos aquellos bienes 
que fogosas imaginaciones nos pintan y 
: prometen. É 


Un Testarudo 


1 


Bajo innobles coberturas, 
Sobre colchón destripado, 
Yace un hijo de la plebe, 

Nada más que un pobre diablo. 








Fuéquien nos harta y no come, 
Quien nos calza y va descalzo, 
Quien nos viste y anda roto, 

El eterno proletario. * 





Trabajó con nieve y lluvia, 
En Invierno y en Verano, 
Que no había pan en casa 
Cuando no había trabajo. 


EDMUND BURKE, 


¡ 
Í (De“'A Vindication”) 





Mas ya no lucha el caído, 
Ya no brega el extenuado, 
Ya no tose ni se asfixia 

El endeble pulmoniaco, 


La mujer en la evolución social 


Si es verdad que nuestros nietos 
serán los que deberán dar el golpe 
fatal á las injusticias, 4 los privile- 
gios ilegalmente conquistados, al 
robo permanente que se ejerce bajo 
¡las formas de la industria y del co- 
¡ mercio, al amparo de las leyes; si es 

¡ verdad que los soñadores de la re- 
dención social tienen el deber de 
sembrar ideas para que los venide. 

¡ros cosechen los frutos, debemos 
convencernos de una vez para siem- 
¡ pre que la emancipación de la mu- 
jer es tan necesaria en la evolución 
social cuanto el oxígeno es necesa. 
rio enla vida del sér animado. Edu- 
carála mujer en las doctrinas l- 
bertarias significa educar á la Hu- 

imanidad. porque la mujer es la 

| fuente de donde salen los primeros 
|síntomas de educación que recibe el 

¡ hombre en su infancia- 

| Del mismo modo que la mujer es 


Il 





En vela pasa la noche 
Una mujer á su lado, 
Sumergida en esa pena 
Que no tiene voz ni llanto: 





Mientras al pie de una estuta 
De calor imaginario, 
Tres anémicos chiquillos 
Duermen juntos y abrazados. 


La ciudad despierta y bullez 
Se abre el rojo anfiteatro 
En que tigres y panteras 
Se dan el nombre de hermanos. 





Un fartivo Sol de Otoño 
Desliza fúnebre: 
A la estanci: 
Xa es el más infortunado. 


| 
¡seductora y atrayente respecto al 
¡bombre, es igualmente seductora 
cuando está dotada de un grado de 
inteligencia, puesto que toda per- 
sona inteligente viene atraída como 
una masa magnética por todo lo 
que se le presenta de justo, de bello 
y de sublime. Aceptada esta fórmu- 
la, se presenta un modo právl 
co de propagarlasideas libertarias, 
en todo distinto del modo teórico, 
y esto lo poemos conseguir fácil- 
mente si consideramos á la mujer 
algo más que un instrumento de 
placer, es decir, si tomamos en con» 





rayos 
donde el muerto 


Tr 


Sin llamar penetra un hombre: 
Como médico del barrio, 
Viene Á dar el testimonio 
Requerido por el caso. 





Al cadáver se aproxima, 
Le comtenpla breve rato, 
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sideración lo que es, lo que puede 
ser y los frutos que puede dar. 


Hartos estamos de pruebas, y [NO MENOS CONSTANTE É INVARIABLE | 


¡EL HOMNRE ADQUIERA EN LA PRO- 
PORCIÓN DE SUS ESFUERZOS; MAS ES 


¡ratos de tortura pára castigar, pe: 
ro-ninguna escuela para prever. 


¿Es posible exigír de ese pueblo 





muy ámenudo se citancasosde que!|LEY EN EL ESTADO DE SOCIEDAD desgraciado sumisión y sentimien+ 
un anarquista ó un socialista que, ARTIFICIAL, QUE DISFRUTE MEXOS EL |tos acomodados á la moral del Es- 


haga su unión con una mujer inte- 
ligente, aunque no tenga mucha 
instrucción, 4 las pocos años el 
hombre habrá conquistado á la 
mujer, de modo que tendremos al 


hombre vuelto seductor de la mu-* 


jer ayudado por “la fuerza de la 
razón” en la que están basadas sus 
teorías, en lugar de suceder lo con- 
trario, como pasa en los que al ca- 
sarse no se fijan enel alma de la 
mujer sino simplemente en su her- 
mosura más ó menos atrayente. 
Como Marte, se lanzan A la _con- 

uista de Venas adúltera, olvidan- 

lo que en el sexo femenino de los 
dioses existe también una Minerva, 





[QUE MÁS TRABAJA Y EL QUE TRABA- 
JA NADA, ÉSE TENGA La MAYOR SUMA 
DE FRUICION: 








Epxmuxb BURKE. 


A —_—_——_—  _-__—_——— 


B El atentado 


, El horroroso é inicuo atentado 
contra Alfonso XIII trae revuelta 
' 4 media Humanidad.La prensa no- 
ticiosa de todos los países ha en- 
contrado en este asunto, por de- 
más natural y lógico ciertamente, 
material para explotar á sus pú- 


ltado? 
¡ "No, de alguna manera ha de ma- 
nifestarse su ira y su desesperación; 


¿por medio del crimen? ¡Seal En! 


este caso el criminal no es responsa- 
ble puesto que es una víctima de 
otro crimen, tal vez más abomina- 
ble y ruin, el del hombre de talento 
¿que practica el mal, consciente de 
su crimen, de su mal hacer. 

El otro, el criminal ignorante, es 
disculpable por el solo hecho de su 
ignorancia; los verdaderos culpa- 
'bles son quienes le mantienen en 
:la ignorancia y le explotan. 

No le extrañe á nadie que estas 
¡escenas sigan repitiéndose. el regi- 





icidio es la válvula por donde se es 


y se casan para tener á su disposi-¡ blicos noveleros. De ahí que desde 
sión una masa de carne con que, que el atentado se realizó hasta 
apagar el hambre del bruto. ¡la fecha, todoslos periódicos mos 
Alescoger una mujer para vivir endilgan diariamente artículos y 
con ella,¡noes suficiente escoger á la |fotograbados pintándonos á los 
hembra simplemente, sino á lalreyes y los anarquistas con toda 
compañera que sepa dividir con el! cjase de detalles y pormenores. 
hombre los goces y las antarguras! — Pero entre el fárrago de escrito- 
de la vida. ¿Qué más hermoso! reg que aquí han tomado cartas ó 
puede haberen la vida paraunhon-: mejor dicho, plumas en el asunto, 
bre que verse al lado de una. mujer | ninguno se ha ocupado de estudiar 
que en lugar de servirle de obstácu-! detenidamente las causas que moti- 
lo en la marcha hacia el porvenir, i varonelfallido ataque contrala au- 
le hace el efecto delas espuelas en! gusta y raquítica figura de Alfonsi- 
el vientre de un potro? to (comole llamanlas niñascursis.) 
¿Qué hombre más grande puede: Dije antes que el atentado era 
existir que un Garibaldi en el mo-|por demás lógico y natural, insisto 
mento que ve morir de cansancio á | en ello:lógico y natural, si se atien- 
su compañera después de una san-¡de alestado de España, á la mise- 
ta hatalla sostenida con el noble| via de su pueblo. 
fin de libertar á una parte de la| No se debe juzgar, menos conde- 
Humanidad de las uñas ensangren-¡ á priori; antes de hacerlo es 
tadas del Vaticano? fuerza inquirir la historia de esos 
Es sublime,es envidiahle ver á l0s' asesinos terribles que en la histo- 
dos sexos fundirse en una sola'al-ltia contemporánea son llamados 
ma para usar simultáneamente sus | anarquistas dinamiteros. 
fuerzas intelectuales y materiales: Siguiendo este principio, encon- 
en defensa de los oprimidos. _. :traremos que Caserio, el matador 
La mujer, hasta la fecha, ha sido¡de Carnot, fué un huelguista de 
dolinada por esa secta pestífera! Aigues-Mortes, un vejado, encarce- 











que se llama clericalismo; y muestro lJado, maltratado en una protesta 
deber es libertarla de sus garras! pública en defensa de sus intereses 


quela tienen encadenada en el 0s-' personales. Angiolillo fué venga- 
eurantismo y la mentira. dorde Montjuich, y así casi todos. 
Si no podemos convencer 4 mues-|. En España, quizá tanto como en 
tras abuelas ni 4 nuestras madres, | Rusia, debe esperarse que se repitan 
por su intransigencia arraigada, estos sucesos. 
por la edad, luchemos para redimir; España, nación regida por un rey 
á nuestras hermanas, á nuestras hi-: degenerado, sin preparación acerta- 
jas y sobre todo á nuestras compa-: q, 
Tera: 














y, hacienda/esto, llabremos he-| 
cho un bien á la Humanidad. Los fermedades de un padre libertino, 
frutos de un árbol no se desarrollan * muerto de resultas de ellas, vive en 
en la forma debida si el árbol noes-:la situación más mísera y mez- 
tá alimentado por el abono que el quina. A 
labrador de la tierra poneá susraí-| * Tres castas sociales hay en Ell 
ces; porconsigniente, la Humanidad | una aristocracia fanática y corrom- 
no dará frutos sanos hasta queno | pida; una clase media juerguista y 
secultiveel árbol principal:la mujer. |torera, aduladora de todo poder, 
Arranquemos á la mujer de las! y un pueblo analfabeto, honrado y 
uñas del fraile, hagámosla nuestra; | Sincero, que sufre y paga los capri- 
ahí está el problema. Declaremosla| chos de las dos anteriores; un pue- 

















ara gobernar un Estado, por un | 
niño tísico que ha heredado las en-! 





capan como el vapor en la locomo- 
¿tora, el dolor y la angustia de un 
' pueblo vilipendiado y escarnecido. 


Lima, Junio de 1906. 
ANGEL ORIG61 GALLI. 








En una procesión . 


Con el anda del Señor de los Milagros, 
Yan á cuestas sezadores y granjas: 
¿Sudorosos, jadeantes y rendidos, 
Yan apenas, con un pasa de tortuga. 











| _Enlas blaucas espirales del incienso, 

| Como nave en los girones de la broma, 
Da la efigie majestuusas cabezadas, 

Entre salmos de melífica dolzura. 





Mas, de pronto, selevantan,se desbordan, 
Las rebeldes marejadas de la turba: 
Pega el anda tempestuosos cabeccos, 
Amenaza desplomarse en la balumbg. 








* Un devoto que vacila y desfallece 

+ Dice á voces arrancadas por la angustia: 
¡Una mano, compañeros, una mano! 

¡Este Cristo del demonio me apachara! 


Lima: Junio de-1906. 
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Amo y criado 


Santiago Orsini de Lagoscuro, 
¡primogénito del conde don Juan, 
¡descendiente en línea recta por 
largo orden de magnánimas cade. 
ras, de no me acuerdo enál afortu- 
nado bandido ¡perdón! aventurero 
mediceval, era un joven de presen- 
cia no fea y de discreta inteligencia; 
pero educado enel viejo sistema 
de casta, acostumbrado desde la 
más tierna niñez á ser Hamado el 
iseñor conde y á verse tratado por 
¡todo hombre con ademanes hurail- 





dotas de la grandeza y de la prepo- 
tencia de sus abuelos, á ver de éllos 
en la.sala mayor del castillo here- 





des y serviles, á oir cuentos y anéc-! pl 


gando en algún rincón con los pe- 
Tros, 6 atado á un árbol por haber 
hablado con demasiada familiari- 
dad al condecito, Ó por haberse re- 
belado al recibir sus crueles latiga- 
zos, mientras, haciendo el caballito, 
jalaba-su dorada cartetilla, Y veía 
á su hermano de leche siem- 
pre muy acariciado, alabado, rega- 
lado de grandes señores y damas. 

Es de este.modo que mientras el 
condecito aprendió á exaltarse Á sí 
mismo y á crearse algo-más que 
hombre, Luis aprendió 4 rebajarse 
y á creerse algo menos. 

¿En las maueras de Santiago, 
también, cuando éste lo trataba 
con deferencia y casi con amor, no 
se conocía inmediatamente la Ínti- 
ma convicción de una superioridad 
de naturaleza? 

¿No eran talvez sus gracias pare- 
cidas á las caricias que un hombre 
hace á su-taballo 6 4 su perro fa- 
vorito? 

Cuando fueron ya hombres, al 
conde Santiago le vino un día laidea 
de, dar la vuelta al mundo y lle- 
varse consigo 4 Luis. 

Atravesaron primeramente á Eu- 
Iropa y 4 los Estados Unidos, y en 
ltodas partes, en las monarquías 
como en las repúblicas, la plata, el 
nombre, el título y las recomenda- 

ciones, haciendo 'sus usuales efec- 
ltos, Santiago se veía agasajado y 
¿ preferido, y se confirmaba así en su 
cerebro el concepto de su natural 
superioridad. 

Pero en Luis, el conversar con 
obreros de las ciudades, con' estu- 
diantes, viajéros, periodistas, la 
confianza que demostraban en sí 
mismos, sus maneras liberales y 
francas, su tratar con cualquiera Á 
frente erguida, sacudieron st ador- 
mida conciéncia y pusieron en su 
cerebro el germen “de la duda si al 
fin y al cabo era verdad que él no 
fuese tan. hombre comio su amo, 

-Siguiendo el viaje; enla travesta 
"del “Pacífico, fueron “sorprendidos 
en los “archipiélagos océanicos por 
una terrible tempestad. Las olas 
rompían sobre el puente con un 
fragor de infierno y el vapor se 
elevaba y sumergía, se torcía 4 de- 
recha é izquierda, se abaudonaba 
sobre el uno y el otro lado, jadea- 
ba, soplaba, goteaba con espuma 
enla boca, avanzaba fatigosamente, 
como ballena herida, entre las cres. 
tasrizadasdelas olas rabiosas. Bájo 
los pies se sentía el sufrir de aquel 
monstruo de acero, se sentía la ten- 
sión suprema de sus músculos y sus 
nervios metálicos, y todoscompren- 
dían que el peligrode una catástro- 
fe era inminente. 

Fué en tal ocasión que Luis vió 
orla primera vez á Santiago ha» 
blándole sin abierta 6 disimulada 
presunción, rogándole no aban- 
donarlo en caso de naufragio; y en- 


guerra sin cuartel 4 las snpersticio- 
nes religiosas, antepongamos la ver- 
dad á los dogmas de la Iglesia, re- 
dimamos á la mujer, hagámosla 
nuestra! 


PEDRO FERRARI. 


Callao, Mayo de 1906. 








PONE 
ES 





EN RICOS Y 1 
TE. QUE 









LA SENSUALIDAD PEL RICO; NI 






SE OCUPA EX OTRA COSA, SINO EN 
DESCUBRIR EL MEJOR DF 
REMACHARLE CLAVITUD Y 


DE AUMENTARLE AL POBRE 
Dabos. EN EL ESTADO DE 
RBALRZA, LA LEY INVARIABLE 













blo que se muere de hambre en los 
campos, mientras la Reina madre 
ofrece fla Virgen del Pilar de Za- 
ragoza un háculo de brillantes, de 
precio incalculable, un pueblo quese 
cruza debrazos ante los inmensos 
camposandaluces; incultos por ca- 
pricho y mezquindad de sus propi 
tarios,como mujeres robustas y lo- 
zanas, condenadas á la esterilidad 
porfuerza; un pueblo que asalta las 
carretas de pan en las calles de Cá- 
uijoneado por el hambre. 











be responder Á sus amos de si sus 
actas se ajustan á las leyes del Es- 
tado ó no; no tiene pan para satis- 
iucer al estómago, no, tiene ropas 
para abrigar sus carnes, y debe 
mostrarse A éllos von cara dle Pas: 
cua, alegre y sonriente. 

Las cárecles y el garrote respon 



















den de sus desmanes. España 
gue todavía el sistema inquisito. 
rial: 


¿Pobre pueblo! nu sabe leer, y de-l 








muchas cárceles, muchos apa- ¡recogiendo papas en el campo ó ja- 


tonces, ante la majestad de la muer- 
te, comprendió que ya no había no- 
bles ni plebeyos, sino solamente va- 


¡ditario, todos pintados por gran- 
¡des maestros del arte, pomposos 
I retratos con capas, togas, yelmos, | b! 
mitras, grandillas, pelucas, colas;lientes y cobardes. e 
enharinadas, etc., etc., había llega-i El maufragio no se hizo esperar 
do á creerse de veras algo espe-!mucho,y Santiago por el auxilio de 
cial, predilecto de Dios y, por natu-| Luis, pudo salvarse en una isla de- 
raleza misma, muy superior á la; sierta. 
gran muchedumbre de los comunes' Allá, 'sobre la playa solitaria y 
mortales. salvaje, en medio del océano enfi- 
Luis, criado de Santiago, tenfa;recido, porla primera vez, amo y 
la misma edad que él y había ma-|criado tuvieron la ocasión de ob- 
Lmado el mismo pecho; pero muy | servarse frente á frente, ambos des- 
distinta había sido su suerte... | nudos ¿Cuál era la diferencia entre 
En los más lejanos recuerdos de|uno y otro? El ejercicio había de- 
su niñez se veía Á sí mismo vestido |sarrollado más y hecho más her- 
¡de ordinaria Jona, á menudo sucia|mosos y fuertes los miembros de 
ly rota ó remendada; el condecito, | Luis. B 
Val contrario, parecido á un rayo de| La ¡ala estaba desierta de hom- 
sol, la cabellera rubia y rizada flo-| bres, pero no de fieras, y los dos 
¡tantesobrelos hombros llevaba ves-| náufragos tuvieron que ayudarse 
| tidos de terciopelo y derasó,con ho. | recíprocamente para la seguridad 
tones lucientes y con franjas dora-| común. Cuando el uno descansaba, 
das y plateadas. Después se veía |el otro trabajaba y vigilaba: jun- 
tos ¡ban en bueca de moluscos A lo 
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largo de la playa ó armados de pa- 
los á caza de tortugas y pequeños 
cuadrúpedos. Más tarde descubri 
r cueva Dbrizada, 
le hicieron ana puerta con trozos 
de madera y fierro del vapor naw- 
iragado, y así pudieron descansar 



























al mismo tiempo uno cerca del 
otro. En seguida entraron pi 
dras silíceas y pudieron prender 


vandela; con hojas flexibles y elás- 
ticas de una planta tropical, se 
abrigaron el cuerpo de los rar 

poco 4 p 
vida en aquel 











sundentes del sol, 3 
hicieron pasable la 
desierto. A 

Poco á poco tambien, el condecito 
Santiago se apercilió de no valer 
más, en la lucha con sus solas fuer- 
zas naturales contra las fuerzas de 
la naturaleza, dela que valía su 
is, y aun se convenció de 
valer menos; y Luis por su parte, se 
apercibió que valía tanto cuanto 
su amo y talvez algo más. 

El uno dejó entonces aquel resto 
de presunción que había llevado 
consigo á la playa, y el otro aquel 
resto de humildad. Se miraron y 
consideraron eomo se miran y co 
sideran «los fieras en la selva, sin 
ninguna consideración de nacimien- 
to, de abuelos, de títulos, de ani- 
mal 4 animal, que se juzgan por 
la largura de sus brincos, Ó la fucr- 
za desus músculos, por la agudez de 
sus garras y sus dientes. Después 
de un año de vida en tal desierto, 
nuestros hombres fueron recogidos 
por un vapor que por allá pasa- 
ba y llevados á Europa. 

Cuandolos dos, antes amo y cria 
do, ahora amigos, en un mismo co- 
che,el uno en contacta del otro, lle- 
garonal castillo del conde Juan, fué, 
una gran fiesta, más también un 
gran escándalo, ya que la mayoría 
de los hombres siente abrumadora 
la fuerzade las costumbres, y por 
hacerse un concepto racional de sí 
y de la vida-debe antes hallarse co-, 
moel conde y sucriado, lejos del,co- 
trompido ambiente social y en con- 
tacto con la purificadora natura- 
leza. 

Mi cuento, trabajadores, tiene su 
moral y merece que la tengamos 
presente tanto en este día sacro á 
los humildes como siempre y dónde 
quiera; es esta: 

Un hombre, sea cual sea su con- 
dición social, sea cual sea su fa- 
milia, sea cual sea su raza, no de- 
be nunca considerarse, por natura- 
leza inferior á ntro hombre. 

El obrero y el campesino deben 
tener ergida su cabeza frente á fren- 
te del magistrado como del doetor, 
tlel capitalista, del cura; y el joven 
trabajador debe tener aspiraciones 
tan elevadas como el estudiante Ó 
el hijo de un millonario. 

Entre la sangre del vástago deun 
paria y la del Tzarevitch, hay tal- 
vez sólo una diferencia: la primera 
es más rica en emoglobina, el ele- 
mento de la salud y de la fuerza. 





































. MARCELLO 
Chucuito, Mayo, de 1906. 


Excesivo rigor 


NA ER 
De un diario trascribimos lo si- 





FmÉNxTto.—Se ha mandadoso- 
breseer en la instrucción seguida contra 
los paisanos Enrique Chiesa y 
Torcham, acusados del delito de 
mientos á la policia,imponiéndosel 
díasde arresto, que se vencerá el 21 del 
presente. 

XNosotros a gregaremos «ue los 
dos paisanos (4 quienes se juzga 
militarmente en virtud de un código 
confeccionado por liberales y demó- 
cratas) son dos italianos que en un + 



















momento de exaltación dijeron lo 











a 
se les ha tratado con un rigor d 
no de toda reprobación. 

Con el seño se pruce- 
dio más inieuamente, pues por el 
lo del'zo de visitar á Chi 
Torchiani para lle 
zadas, se le mantuvo preso é inco- 
mimnicado por tres di 
























Luchadores prácticos 


«Como es muestro deber ocupar- 
nos del movimiento social en el 
país, vamosá tratar dela labor 
de todos esos insignes socialistas Ó 
anarquistas prácticos que tanto se 
han afanado en procurarnos pie 
para una réplica. 

De la conferencia dada el 1* de 
Mayo no nos ocuparemos, aunque 
la aprobación de los periódicos bur 
gueses demuestre que tal manifes- 
tación ha sido completamente ino- 
fensiva; pues podría creerse que los 
desplantes de algunos oradores ha- 
bían producido en nuestro ánimo 
algún otro efecto que el del abu- 
rrimiento por tener que escuchar 
tanta insulsez. 

Pero sí deben uparnos del 
gran Centro Socialista 19 de Ma- 
yo, fundado bajo los auspicios de 





























¡nuestros bravos luchadores prácti 


cos. Es el centro socialista más ori- 
ginal que puede darse. 

¡Es un centro socialista que se 
ocupa de tormar patrones! 

Este es su fin primordial, pues 
por más que hemos leído y releído 
sus Estatutos, nada hemos encon- 
contrado que indique que el centro 
se ipará de labores socialistas. 

Como se ve, es muy atrayente el 
objeto que persiguen susas 
convertirse de simples obreros en 
patrones; pero ¿alguien ve en esto 
algo en favor del proletariado? 

Tndudabiemente no. Los obreros 
convertidos en amos deben ocupar 
en sus trabajosá otros obrerosasa- 
lariados; y desde ese momento, los 
intereses de los obreros y de los 
amos improvisados son antagóni- 
cos. ¡Sólo se ha conseguido aumen- 
tar el número de verdugos del pue- 
blo! 

Además, 110 se ocupa absoluta- 
mente de cuestiones sociales, como 
narece inticar su título, sino más 

ien trata de organizar la sociedad 
bajo el régimen de la más absoluta 
dependencia de los asociados al di- 
rectorio y *h especial á su presi- 
dente que asume poderes discre- 
cionale 

Y esto no es todo, sino que para 
hacer más vergonzosa la condición 
delos socios, un artículo desus esta- 
tutos preceptúa que tratándose de 
los interese económicos de la So- 
ciedad, cada uno de los asociad 
debe ser un fiscal de los demás, ó 
mejor dicho, un espía. 

Ésto sólo se ve en esas coopera 
tivas que establecen los comercian- 
tes, llenas de taxativas, en que pro- 
hiben á los compradores empeñar, 
vender ó trasladar la especie com- 
prada sin previo consentimiento de 
la sociedad. 

Como se ve, es un curioso tipo de 
sociedad solidaria é igualitaria. 

Y dejemos esto. porque no pode. 
mos alargarnos estudiando cada 
uno delos artículos de los Estatu- 
tos, que son á cual más odiosos pa- 
ra los asociados y ridículos por sus 
pretensiones. E 

Este es uno de los engendros de- 
bido á los prácticos del socialismo 
revolucionario pernano. 






























También es ohra de e/los el famo- (€ 











$0 Centro de Estudios Sociales por 
la Idea, que con más propiedad po- 
dría llamarse Centro de Elogios 
Sociales, sumque estos tendrán que 
limitarseá mutuos elogios entre sus 
asociados, porque ya uno de los 
del centro. que quisó incensar á un 
ta chileno, recibió una f 
mayúscula, aunque inmerecid: 
¡Pobrecita 

Pero noes cosa de burlarse de 
hos que son prácticos 
odo estoes p 
tendemos hosot alistas, ie 
ricos, que nos asustamos de los 
hechos? 

¡Oh! Vosotros sí que soís prácti- 
cos! A vosotros nada os ista, 
nada os detiene, ¿Ni aún el ridículo 
6 el desprestigio de la Ide 
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Lo escrito 





Un subpra 
A Jorge le 
Vel juez 6 


el coronel Trar 
tro h 
le rohó 
lentos soles y una esa 























edano 
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Luego escriben con mucha s 
Ley protege vida y propie 









Liu, Junio de 1900. 





Publicaciones 








A VixoICaTION of Na 














le 
ty by Edmund Burke. E leto, 
én que abundan las ideas anarqui 
tas y que parece A 

un discípulo de Bakonninc, acaba 


de ser reimpreso es Londres por 

Erihicld, +4, Fleet Street y se ven- 
de en la administración de “Frec- 
don.” Su autor le había publica 
do en 1756, teniendo la prudenci 
de guardar el anónimo. Entende- 
mos que ya se ha dadoá luz una 
traducción francesa y que una es. 
pañola no tardará mucho en apa- 
recer. 

Burke pertenece al número de los 
hombres queen la edad madura ha- 
cenó escriben lo contrario de lo que 
hicieron ó escribieronen lajuventud: 
ya Macaulay le tachó de lo que po- 
dríamos llamar evolución hacia la 
sangre de horchata, Vuelto enemi- 
go encarnizado de la Revolución 
francesa y reconfitándose más ca- 
da día en las rancias preocupaciones 
de un legítimo irlandés, no se per- 
donó jamás el pecadojuvenil de ha- 
ber eserito (á los26 años) A Vindi- 
cation; y cuando se ycía. obligado 
á reconocer la paternidad, alegaba 
por defensa que eso no tra sino 
un libraco “puramente irónico, una 
imitación de los humoristas ingle- 
ses, pues no había querido tomar 
lo serio semejantes cosas. 

Los fragmentos que publicamos 
hoy y los que en adelante publica- 
remos, darán áloslectoresuna idea 
de es 
reperenten algunos ecos de Rous- 
scan. 


























Extrae par Pierre Kropot- 





kine, traduction de L. Bréhal Pa- 
rís, 1906. En estelibro, que es una 
respuesta á Jas conclusiones aris- 








tocráticas é inhumanas de algunos 
darwinistas, el célebre anarquista 
ruso opone el auxilio mutuo á la 
Jucha para la existencia, recono- 
viendo que tanto en las especies co- 
mo en los individuos sirve de gran 
wetor para el progreso y la super- 
vivencia. Hacekel afirmó que la polí- 
derivada del darwinismo es aris 




















ni mu- 
cho menos socialista. (1) Kropotki- 


tocráti no democrática 








ne deduce toda lo contrario, opo- 

ndose al individualismo egoísta 
excéntrico de los darwinistas que 
'alsean á Darwin. Los animales 

is aptos, dice, son los más socia- 
sociabilidad aparece como 
«cr primer factor de la evolución, por 
la acción directa que asegura el bie- 
nestarde la especie, puesto que per- 
mite un gasto menor de energía y 
por su acción indirecta que favorz- 
¿cel desarrollo de la inteligenci 
El Universo no se reduce, pues 
un circo cerrado en que los ind 
duos y las especies luchan entre sí 
para devorarse, sino aparece tam- 
bién como un campa abierto don- 
deno faltan aliauzas ni tederacio- 





































nes, y onde se realizan heroicos 
sacrificios de unos en defensa de los 
Otros. 





L' ENTRAIDE es una producción 
científica donde el autor, aunque 
el mismo en las conclusiones gene- 
rales, se muestra muy Cistinto de 
lo que se ha manifestado en las Pa- 
Inbras de un Rebelde y La Conquis- 
te del Pan: el naturalista predomina 
obre el sociólogo, no obstante que 
os marchan insaparablemente 
os 
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p PRE NAYUREL,  Clamores 
libertarios anticientificos. Núxme- 
fo único, porsuscrición voluntaria. 
Textos. y 
Zisly, 








Morner Eater (Tierra Madre) 

Con este nombre acaba de fun- 
darse en Nueva Yvrk una revista re- 
dactada Goldman y 
M rancamente li. 
hertaria, resume su programa en 
esta línea: La tierra hibre para el 
hombre libre. Consta de Gl pági- 
nas y vale un dollar al año. Dirce- 
ción: EmmaSoldmann, P. O. Box 
Madison Square Station, New-= 
York, City. 















Novo Ruxo. Hemos recibido los 
números 3 y 6 de este quincena- 
rio, recientemente fundado en Río 
de Janeiro. Suponemos que los 
cuatro primeros hayan tenido la 
suerte de muchos periódicos y fo- 
lletos que nos envían del extrange- 
ro, perderse en el camino Ó quién 
sabe dónde. Se publica por suscri- 
ción voluntaria, saliendo á luz el 
y 20 de cada mes. Merece contar 
Se entre los buenos periódicos liber- 
tarios escritos en el idioma portu- 
gués. Por un error tipográfico, 
anunciamos en el número 22 de 
“Los Parias” que “Novo Rumo” se 
editaba en San Paulo. 















Némesis. Lima, 1906. Sólo dos 
números han salido del pequeño 
semanario que con este título co- 


folleto, donde seguramente¡menzó á publicarse en esta ciudad 
el 19 de Mayo último. Ignoramos 


si continuará dándose á luz. Su 
primer número contiene un buen 
artículo de nuestro amigo Lom- 
hardozzi. 








(1) Parece que Hacckel ha modificado 
su manera de juzgar el darwinismo, según 
Gere por algunos pasajes de sus Últ 
obras donde considera como grandes facto- 
res de selección la caridad y la simparí 











heras Y ] 
El Burro y el Amo 

Bajo el peso del amo, hipaba un 
infeliz borrico. La carga era pesada 
y de las más incómodas, pues el e 
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balgador pertenecía á la clase delos 
que viven muy bien sin trabajar 
mucho: la rotundidad del vientre y 
la espesura del cogote explicaban la 
fatiga del pobre anima 

—Patrón, dice cl burro, estoy can 
sadísimo. Sime hicieras el s 
cio de montar un poco más adelan- 
te, me procurarías un gran alivio. 
—XNo habrá cuestión por cilo, eci- 
testa el amo, arrimándose hacia 
la cruz. 

Poco después, el burro se halla 
tan cansado como antes. 
—Esta albarda me molesta porlo 
mal colocada. Si tuvieras la bon- 
dad de acomodarla mejor, yo te 
quedaría muy agradecido. 

Arreglada la albarda, el burro no 
siente el menor alivio. 
—Decididamente, esta albarda pa- 
rece que no ha sido hecha para mis 
lomos. 

—Bien, contesta el amo, la cambies 
remos. E 

Y al primer albardero que topa 
en el camino le compra la mejor al- 
barda que manos de hombre fabri- 
caron jamás. 

Al sentirla encima, el burro ex- 
clama: 

—Esta sí que no memolerá los hue- 
sos nime hará las mataduras que 
la otra me hacía; lo apuesto. 

Pero ¡ay! ni más ni menos que 

antes. 
mo mío, ya no puedo más: te- 
nemos que parar. 
—Por nada de este mundo, que me 
urge despachar un negocio de su- 
ma importancia. Mas te prometo 
que al llegar, te daré una doble ra- 
ción de cebada. 

Y nuestro burro, animado por la 
rafa promesa, continúa marchan- 
do hasta que en medio del camino 
sucumbe. 



































Los hombres hacen lo mismo: en 
vez de mandar al diablo la- albar- 
da y el amo, acomodan ó mudan 
la una, dirigen súplicas al otro, y 
revientan. 

¿Hasta cuándo? 





Traducido de 4 Terra Livre” de 
Sao Paulo (Brazil) 





Necedades 





¿Se han fijado los lectores en el 
cimulo de necedades [y también de 
infamias] que nos ha comunicado | 
y sigue comunicándonos el telégra- 
fo con motivo dela última bomba 
lanzada en Madrid? No han falta- 
dolas protestas de los anarquistas 
y su felicitación al Rey, la cobardía 
del criminal, la salvación milagrosa 
ni el conato de tragedia. 

Algunos se imaginan que los 
anarquistas, 4 semejanza de los 
carhbonarios, forman terribles socie- 
dades secretas donde los miembros 
se sortean para designar al ejecu- 
tor de una obra sangrienta. Nada 
de eso; cuando más, los libertarios 
constituyen pequeños grupos. En- 
tre ellos abundan los so/itarios, los 
que lejos de toda influencia colecti- 
va, proceden de su cuenta y riesgo, 
Son los verdaderamente dignos de| 
causar miedo á la sociedad burgue- | 
sa, porque en el hombre concen-| 
trado, en el que no se difimde al! 
exterior, suelen abundar los pensa-¡ 
mientos originales y las acciones! 
enérgicas. Los energúmenos, los| 
bullangueros, los vociferadores en | 
reuniones públicas, resultan más: 
de una vez soplones, emisarios de| 
la policía 6 agentes provocadores. | 
Porque si hay libertarios de ver! 
dad, también los hay de pega. Los; 





























que felicitan alRégulo de España y 
protestan de la bomba pertenecen 
4 la segunda clase: deben de ser la- 
cayos, guardias civiles, oficiales 
que rejoncan toros Ó legos y frail 
pertenecientes á las mil y una con- 
gregaci ri $ por la Rel 
na madre. En Los Diamantes de 
la Corona, los ladrones se visten de 
irailes, honrando el hábito; en los! 
ridículos sainetes de la policía ma- 
drileña, los frailes toman el difraz 
de anarquistas, deshonrando el 
nombre. 

Con que ¿merece Hamarse cobar- 
ide el individuo que, sobre expo- 
¡nerse á morir como la primera víc- 
¡tima del explosivo, actúa con la se 
guridad de caer tarde ó temprano! 
¡en poder dela justicia? Cítenrios 
á los lanzadores de bombas que 
yan salido ilesos 6 quedado im- 
punts: Se puede hablar de ficreza 
G de inhumanidad; pero de cobar- 
¿día, no. Si consideráramos cobar- 
des á los Henty ó á los Vaillant, ya 
contaríamos en cl número de va- 
lientes á los poltrones que se des-| 
mayan con la detonación de un co- 
hete chino. Cualquiera de los in- 

felices venidos al mundo con el úni- 
co fin de mantener la especie, ten- 
drían sobrada razón para detener- 
nos en la calle y decirnos: Cuento 
seis hijos y medio, voy á cumplir 
sesenta años; y ¡admire usted mi 
valor! todavía no he lanzado nin- 
guna bomba. 

Que el pobre Alfonso XIII crea en 
el milagro y se juzgue digno de que 
el cielo le defienda, pase: su menta- 
lidad de semigorila ná le permite 
ma explicación racional de los he- 
chos. No pasa que otros lo digan 
de puro bellacos ó bribones. Mas 
creamos en la salvación milagro- 
sa, figurémonos que la divina Pro- 
videncia haya movido el dedo y 
hasta las dos manos para evitar! 
que unos cascotes de hierro fueran 
á inerustrarse en algunas mollerás 
de palo. De hoy en adelante para 
ser lógico, el reyezuelo de España | 
debe licenciar á todos los agentes | 
de policía y echarse á caminar solo, 
de noche y de día, tanto por los 
viveros de Madrid como por los| 
arrabales de París. Antes había-| 
mos pensado que si Dios existía, se | 
hallaba lo suficiente lejos de noso- 
tros para no vernos ni oírnos; mas 
ya sabemos que de vez en cuando 
viene á la Tierra para disminuir la 
secreción de pus en las orejas del 
Kaiser 6 para impedir la" emasci 
lación de un reyezuclo en la época 
de la brama. 

Los remisores de telegramas lle- 
gan álos límites de la necedad 
cuando no ven sino conato de tre 
'gedia en una explosión que produjo 
veinte muertos y cincuenta Ó sesen- 
ta heridos, solamente porque el Rey 
y la Reina escaparon sin el más lev 
rasguño. Si ambos hubieran sido 
las únicas victimas, se habría rea: 
lizado una tragedia horrorosa. 
Nosotros pensamos que los veinte 
muertos, por más humildes que ha- 
yan sido en su condición social, re- 
presentaban una fuerza humana 
muy superior á la contenida en el 
organismo de un Alfoso XIII. Su- 
perior, así enla cantidad como en 
la calidad. Digan lo que digan los 
aduladores, la carnesana y robusta 
de unos cuantos albañiles ó gaña: 
nes importa más en la vida del Uni-| 
verso queel aparato foto y auémico 
de un noble minado por lá tubercu- 
losis y la sífilis, 

Sinceramente nos dolemos de los 
hombres y también de los caballos, 
muertos por la bomba, que los ani- 
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males eran, al fin y al cabo, los 
inocentes y los que menos vo: 


luntad habían manifestado de eon- 
eurrir á las fiestas. Nadie nos pre- 








|ftalia, al sentirse gravemente en- 





gunte si habríamos preferido la! pleto, y como para todas las nece- 
muerte del Rey al: sacrificio de los '¡cidades de la vida les da, así se le 
caballos, porque daríamos una res-! rinden éllos de agradecidos y encor- 
Puesta que sublevaría la cólera de!'vados servidores. La reina cuenta 
algunos imbéciles. Nos contenta- consu ejército formado poruna bri- 
mos con parodiar al humorista¡gada de bomberos de más de 900 
Mark Twain y decir: Cuente más! hombres, tan bien armados, eq; 
conocemos á los reyes, más estima-| pados y disciplinadoscomo las me- 
ción sentimos por los caballos. jores tropas germánicas. Van y 
vienen en la terraza de su castillo 

los centinelas dela guardia, y seven 
¡piquetes estacionados porel camp: 
Otras varias eosas por el est 
lo cuenta el. corresponsal; pero 
¡estas basten á nuestros lectores, 
quienes no dejarán de admirar, al 
leerlas, que pueda haber 300.000 
La primera 4 los masones por-| dependientes que crean vivir sólo 
que el Gran Maestro de la Stella g'| pOr la munificencia de aquella seu- 
¡do reina; barruntando algunos, se- 
guramente, que ella misma acaso 














Lima, Junio de 1906. 





FELICITACIONES 








fermo, se confesó comulgó, recibió . Ñ 
los santos óleos y adjuró de las! para sis adentros diga que no vi- 
doctrinas mosónicas. viría con tan regio esplendor, si no 
La segunda á los liberales por el | fuera por esos millares' de depen- 
fervoroso entusiasmo que su Jefe | dientes que ganan los dollars que 
manifestó para que su hija asistiera | élla considera como suyos. 








ála procesión de Corpus. I 
La tercera á la Confederacion de 
Artesanos Unión Universal pot s: 
gran espíritu desolidaridad huma- 
na al declarar guerra sin cuartel á 
todos los asiáticos,y por suraro cc- 
nocimiento de nuestra sociedad «l 
decir que la raza amarilla sólo ha 
aportado al Perú una descendencia 
híbrida, cargada de vicios y de de- 
fectos fisicos, que está demás env. 

merar. 

La cuarta al Directorio del Banco! 
del Perú y J.ondres por la armonía 
que reina hoy entre él y su Gerente, | 
deseando que el hanquete del do 
mingo' contribuya á soli 
bambolerate crédito del Barco, 

La quinta y última á los Univer- 
sitarios de Lima por sus enérgicas 
manifestaciones y por haber segui- 
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¡do el sabio consejo de evolucionar! 





en vez de revolucionarse, que en las 
revolucionse se pierde alguna vez 
empleos y en las evoluciones se ga. 
na cátedras de Sociología. 


¡ 
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NOVIA APETECIBLE 





Hoy que se aruncia el matrimo- | 
nio de Berta Kruppcon no recor-| 
damos qué individuo, nos parec 





¡oportuno dar la traducción de un| 


artículo salido áluz enel semanario | 
norteamericano “Common Sense”. | 

El corresponsal de un periódico, 
hablando dela hija y heredera de| 
aquel Herr Krupp, en vida famoso! 
fabricante de cañones, dice; En el| 
último año excedieron de cinco mi-!| 
llones de dollars las entradas de 
élla, sin incluir más ventas ni nego- | 
cios que los de las tres industrias | 
que publican balances oficiales, y 
son: obras de acero, minas, cons- 
trucción de buques. Aparte, sabi 
does, posce terrocarriles, telé 
los y teléfonos, fábricas de gas,ma- 
taderos, panaderías, bazares de 
mercaderías $.* Trabajan para! 











| 
l 








élla las máquinas á millares, y por | 





docenas de millares los hombre: 
En la sola Essen pasan de 10.000 | 
sus peones, y de 20.000 los ocupa- 
dos en otras partes; de modo que es| 
un total de más de 60,000 ó, con-! 
tando familias, de más de 300.000; 
individuos dependientes de la da-| 
miscla. El capital de reserva ó 
sobrante en las fábricas llega hoy | 
á cosa de 100.000.000 dollars. | 

A la poseedora de tanta riqueza 
se la designa por la reina Keupp, y | 
] 











sienten su férula los súbditos de 
élla, como igual no conocen los! 
otros súbditos del Imperio Alemán; : 
porque, en cuanth comen y beben! 
y usan, de ella dependen por com-| 











¡Qué infinito, en verdad, es entre 
los mortales el número de tontos! 
Imagínese, á ver, una comunidad 
entre animales, digamos pájaro: 
que quisiera vivir sujeta á ese rég 
men. Pero es tanto la absurdidad 
de tal supuesto, que no cabe ima- 
ginarlo siquiera. Eldaño para los 
hombres está en que, entre admo- 
riciones sacerdotales y sentencias 








de justicia plutócrata, hemos lle- 
gado á quedar embobados con la 
¡lea de lo sagrado de la propiedad. 


¿cuándo ha de llegarel día de to- 
mar en cuenta lo sagrado dela Hu- 
manidad? 





W. H. SLocum 





Erogación voluntaria, Núm, 25 


Lista del Viejo Paria.—P.P. A. $ 
1, Un libertario $1.50, Un anar- 
¡uista $ 1.50, Filiniche $ 1, C. Dam 
$ 1, Uno de Turín $ 1,E.B.$1,C. 
F.$1, Florentino Vinces $ 1, Un 
amigo $ 1, Recardo Core de Ferro 
$ 1, Un rebelde $ 1, Unindio $ 1, 
Un ghiozzo $ 1, Moral $ 1, Barbet- 
ta $ 1, Don Camilote $ 1, Un gru- 
po de panaderos $ 1, Genaro Mo- 
reno $1, L. F.L. O. 50, Manuel 
Matallana 0.50, Manuel Morales 
0.50, Plutón 0.40, Don Felipe HI 
0.40, Un garitero 0.40, P, Benites 
.10, Un pastor metodista 0.40, 
Lariiva 0.30, N. N. 0.20, Cabeza 
de burro 0.20, N. Ibáñez 0.20, Jo- 
¿€ García 0,20, Rosendo Rojas 
0.20, Pope Grau 0.20, Un observa- 
dor -0.10, Don Lucio 0.10, Pra- 
netes 0.10, Un gato 0.10.—Total 
$ 25.40. 

Lista Juventud Roja.—$ 5. 

Lista de la Magdalena.—Un gr 
po de socialistas reunidos para con- 
memorar el 19 de Mayo $ 7.02. 

Lista de Arequipa.—Mánuel Gar- 
cía$ 1. 

Lista de Pampas (Tayacaja).— 
José Monje $1, CarlosZúñiga 0.50, 
—Total $ 1.50. 














RESUMEN 







del Viejo Paria 
de Juventud Roja 
de la Magdalena 
de Arequipa.. 
de Pampas... 


Lista 
” 


Total. 


$ 39.92 














A los que deseen ayudar- 
nos con sus erogaciones, les 
hacemos presente que deben 
entregarlas á la misma per- 
sona de quien reciben “Los 
Parias.” 





Impreso en la Tipografía “El Progreso Literario” 
Filipinas 112 4 116.—148 


